¿Cómo traer a los demás a la conversión?
¿Cuándo fallamos en convencer a alguien de ir a la iglesia o de confiar en Jesús, hemos permitido ser empujados a un debate? San Pablo nos dice en la primera lectura de hoy que confiemos mejor en "el poder convincente del Espíritu".  Los debates no inspiran la conversión.  Ellos hacen que las personas se pongan a la defensiva, porque ellos se sienten presionados a cambiar su punto de vista.  La auto defensa cierra los oídos de sus corazones, y entonces ellos no pueden escuchar con entendimiento. 

Sólo el Espíritu Santo otorga entendimiento — es un regalo — y el Espíritu no trabaja en debates y argumentos, sino en el amor y la compasión. 

Pablo no predicó nada más que Jesús Cristo crucificado: con sus palabras Y en cómo él sirvió.  Sin embargo, la crucifixión no es un tema agradable.  Y sin embargo, el sacrificio de Cristo es una razón mucho más persuasiva de creer en el amor de Dios, que cualquier otra cosa que pudiéramos decir en un debate. 

Cuándo los incrédulos están listos para ver lo que Jesús hizo por ellos en el Viernes Santo, su resistencia se funde. Cuándo ellos comprenden por qué él lo hizo, ellos experimentan la conversión.  ¿Pero cómo los podemos ayudar a ver y entender sin meternos en discusiones? 

Nosotros predicamos a Jesús más efectivamente por los sacrificios que hacemos en su nombre.  Sirviendo las necesidades de los demás (especialmente cuando ellos no han sido amables con nosotros) e imitando a Jesús que fue a la cruz por los que pecaron contra él, nosotros damos un testimonio poderoso del amor de Dios. 

Ya que no hay caminos rápidos a la fidelidad, nosotros probablemente tendremos mucho tiempo y muchas oportunidades de mostrar que nos preocupamos — repetidas veces — antes de que ellos estén listos para entender la conexión entre nuestro amor sacrificial y el de Cristo.  Entonces debemos estar listos para utilizar palabras para explicar el amor de Dios.  Esto es mucho más efectivo que hacerlos sentir culpables por no ir a la iglesia. 

En la lectura del Evangelio de hoy, Jesús comienza la lección de la sinagoga — y su ministerio público — diciendo: "El Espíritu del Señor está sobre mí".  Fue el Espíritu Santo el que ungió a Jesús y lo envió al mundo a predicar.  Igualmente, es el Espíritu Santo que te unge a ti y mí y nos envía al mundo para traer a los demás a Cristo.  Y es el Espíritu Santo quien cambia los corazones de los que evangelizamos. 

No todos pondrán atención a lo que el Espíritu Santo hace y dice por nosotros.  Algunos rechazarán la verdad no importa cuánto los amemos.  Pero cuándo las personas experimentan la conversión y el desarrollo espiritual, su nueva fe no será fundada en nuestra sabiduría, sino en el poder de Dios. 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 
~ Arzobispo John Patrick Foley
